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L a  ~ i b l i a  de 1268 q ~ c  bullDb, ru ri N L I U V U  ~ p ,  
palde Vic ha suscitado siempre interés entre los investi- 
gadores debido a su colofón, ya que, no solamente ha 
permitido datar esta obra, sino que también conozcamos 
su autor, el destinatario, y el origen geográfico de am- 
bos. Sin embargo estos datos no han motivado otro 
tudios de carácter formal e iconográfico. La inten 
de esta investigación es pues abordar el manuscritc 
jo sus múltiples aspectos l .  
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3c llalla eri v ic uesue s u  reaiizacion, y consta en el pri- 
mer inventario de 1368. Actualmente está inventariada 
con los números 1-IV (XXII-XXV) '. El estado de con- 
servación es bueno. Los folios son de pergamino, for- 
mando cuadernos de cuatro bifolios, y el texto se distri- 
buye en dos columnasJ. No se aprecian marcas de taller 
ni en la parte superior de los folios ni al final de cada 
cuaderno, apuntando este indicio al trabajo de un solo 
copista5. El texto bíblico corresponde al de la Vulgata, 
siguiendo su orden de prólogos y libros 6. 
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He de agradecer las facilidades que LUVC paa ~onsultar rey to por el director del Ar Jpai ae VIC. Miquel 
dels Sants Gros. También mi agradecimiento a Joaquín Yar : de esta investigación, i i  I marco de un curso 
de Doctorado que impartió en 1988/89 en la Universidad la. 
La reencuadernación supuso guillotinar de nuevo los folios i 385 mm. x 255 mm., y recortando algunas miniaturas 
en los extremos de sus antenas. Se desconoce en qué momento tuvo lugar la actual, pero J. GUDIOL I CUNILL, en «Cataleg dels llibres ma- 
nuscrits anterior5 al s. XVIII del Museu Episcopal de Vich», Butlletíde lo Biblioteca de Cotolunya, vol. VI. 1920-22, p. 77, recoge que 
en el inventario de 1368 se menciona que iban cubiertos con «aludes blanquesn; en otro inventario del s. XV la encuadernación era «ab 
posts cobertes ab cuyr rosat e cobertes sobiranes blanques»; a principios del s. XVI se precisaba que «are es coberta de c u y  vermell», y 
en 1530 «noy han cadena», de lo que Gudiol deduce que la Biblia debía haber estado atada con cadenas. También este autor recoge (p. 
73) que en el inventario del s. XV el primer volumen empezaba con la Epístola de San Jerónimo a Paulino, asi la pérdida de los folios 
iniciales del primer volumen (ia Epistola a Paulino y el libro del Génesis hasta el capitulo IV-15) es posterior a esta fecha. En este primer 
volumen se copió hasta el libro de Rut. En el segundo de Reyes hasta los Salmos. El tercero desde los Proverbios a los Macabeos. En el 
cuarto todo el Nuevo Testamento, el apocalipsis de San Juan y un índice alfabético de nombres latinos y hebraicos. Unicamente aparecen 
desordenados, al inicio del segundo volumen, dos folios sueltos (sin numeración actual, con las letras a lápiz a y b) de Mateo VIII-17 y 
IX, y Mateo 1-24 a Mt 111-1. Es pues posible que falte algún otro folid que no corresponda con el principio o fin de los libros. 
La numeración 1-IV corresponde a la propuesta por J. GUDIOL 1 CUNILL, «Cataleg dels manuscrits anterior5 al s. XVlll del Museu Episco- 
pal de Vichn, en Butlletíde lo Biblioreco de Catalunya, vol. VI,  1920-22, PP. 50-73. Este autor recoge las numeraciones de los catalo~os 
anteriores al suyo: el de J. VILLANUEVA, realizado en 1806 pero no publicado hasta octubre de 1894 en el Boletín de lo Reo1 Acodernio de 
la Historia, en el que la Biblia tiene los números XXII-XXV. Esta es la numeración que se utiliza para diferenciar los libros aue aertenecian 
a la Biblioteca del Capítulo entre todos los manuscritos conservados en el Archivc amente 
anterior a la catalogación de J. Gudiol se habia realizado un inventariado conjunt ~scritoc 
de Vic, en el que la Biblia aparece con los números 7538-7541. 
La caja de la escritura (265 x 171 mm.) fue realizada mediante tinta sepia. Las dos columnas estan separadas por un blanco. 
No queda nada del punteado que habia en los márgenes de los folios y que sirvió para realizar las lineas de escritura, ya q i ~  , UL 5U,.a,tinado. 
En la parte superior de cada folio se escriben con tinta roja o azul unas palabras abreviadas que hacen referencia al libro biblico 
se trata. Af efectuarse la copia por un taller eran frecuentes unas indicaciones con tinta sepia en el encabezamiento de cada folio 
números al final del cuaderno, que servían a los copistas para saber el libro biblico del que re trataba y el orden de los cuadernoc. 
indicaciones podríamos llamarlas reclamos, traduciendo el término usado en francés. Igualmente. para la iluminación de las inic 
maestro de taller podia efectuar en el margen del folio un esbozo del tema a representar, también con tinta diluida o con una mina de plomo. 

6 Robert BRANNER, Monuscriptpointing in Par& during the reign o/ sant Louis, Universitu of California Prers 1977, pp. 16-17, recoge una 
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las iniciales ornamentales o historiadas que preceden los 
prólogos y libros de la Biblia mediante pintura a la agua- 
da, empleando una variada gama de colores. Otra con 
" '.as azul y roja en las palabras inciales y finales de és- 

mismos prólogos y libros, así como en la decoración 
i filigrana que parte de las pequeñas letras y números 

romanos repartidos en el texto y márgenes de los fo- 
lio~'. También, técnica y compositivamente dependien- 
do de las iniciales, se extienden algunos motivos de mar- 
ginalia aprovechando la longitud de las antenas que par- 
ten de éstas. 

Este estudio se ce~trará  en las inciales y marginaba, 
ya que la decoración con filigrana solamente puede apor- 
tar una información muy limitada diferenciando los ni- 
bricadores de un mismo taller X, cuando ya sabemos que 
en esta obra nos encontramos con un único «scripton>. 

Ultimamente se pudo admirar alguna de sus minia- 
turas en la exposición Millenum. Historia y arte de la 
Iglesia catalana. realizada en Barcelona entre mayo y ju- 
lio de 1989. En el catálogo de esta exposición hallamos 
el Último estudio referente a esta obra9 y toda la biblio- 
grafía anterior. Las primeras referencias a esta Biblia lo, 

lbras generales de miniatura, cumplieron debidarr 
ar a conocer el manuscrito reproduciei 
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demás códices miniados hispanos. Posteriormente les 
han seguido otros estudios que aproximan esta Biblia al 
resto de la producción rniniatunstica catalana de este pe- 
riodo, intentando formular parentescos y posibles líneas 
de evolución formal ". Son estos últimos estudios los 
que intentaremos matizar o rebatir en función de nues- 
tra investigación. 

Podemos empezar también haciendo referencia al co- 
lofón. E n  él se nos dice que: ((Armo Domini 
MCCLXVIII. XIII K1. Marcii. Ego magister Raimun- 
dus scriptor De Burgo Sci. saturnini sup(er) rodanum. 
scripsi. et p(er)feci istam bibliarn. de mandato domin pei- 
ronis de ayreis vicen(cis) canonici suis propiis missioni- 
bus et expensis)) 12. Resulta infructuosa la búsqueda de 
otro colofón de Magister Raimundus en relación con 
Burgo Sancti Satumini super Rodanum, de manera que 
aparentemente no podemos relacionar esta obra con 
otras del mismo autor. Tampoco hasta ahora había sido 
localizado el origen geográfico, que corresponde al mo- 
nasterio cluniacense de S. Satuminus ad Rhodanum, ac- 
tualmente Pont-Saint-Esprit 13. No sabemos mucho más 
de Peironis de Ayreis, excepto que murió en 1279 y que 
hizo donación de la Biblia a la biblioteca capitular 14. 

estos motivos nuestro interés se centra en otros 
s que plantea el colofón. El primero de ellos 

Por todos 
problema! 

xtensa b~bliogratia sobre la problemática de la vuigata y su ongen adema de sintetizar en que consiste: una revisión del texto bíblico que 
xopone un Libro standard para su utilización en la Universidad, con una determinada selección de prólogos y un orden en los libros bíbli- 
:os. También, en el apéndice 11 (pp. 154-155) elabora una tabla del orden de prólogos y libros en l a  Biblia canónica parisina siguiendo los 
studios de STEGMWLLER (Repertorium Biblicum Medii Aevi, Madrid 1950). Realizada la comparación de la Biblia de Vic con estas tablas 
:S patente su pertenencia al modelo d e  la Vulgata parisina. El encabezamiento de los prólogos y libros es recogido por J. Gudiol i Cunill, 

~Cata leg  dels llibres manuscrits ... », op. cit. pp. 73-77. 
Ver también la relación entre exégesis bíblica y la universidad de Pan's de J. VERGER, ~L'exégese de I'UniversitCv, en P. R i a  y G. LOBRI- 
CHON, Le Moyen Age et la Bible. Pans 1984, pp. 199-232. 

7 Ya se han comentado anteriormente las palabras abreviadas que encabezan los folios, y que refieren el libro bi5lico del que trata el texto. 
Las letras romanas colocadas en el margen externo del folio, sea este recto o verso, indican la división en capítulos y veniculos. La Biblia 
10 fue un manuscrito con folios numerados. y la numeración moderna (árabe) en la Biblia de Vic es a lápiz. 
31 poco interés que. han suscitado las letras con filigranas puede debene al desconocimiento de la información que nos pueden aportar. 
3 este sentido se manifiesta el Centre de Rechérches sur les manuscrits enluminés de la Biblioteca Nacional de Pans (Departamento de 
nanuscritos), a través de la publicación de diferentes volúmenes sobre los manuscritos iluminados que allí se conservan. Manuscrits de 
a Péninsule Ibérique, Pans, 1983, pág. XV. 

9 Catálogo de la exposición Millenum. Historia y arte de la Iglesia catalana, Barcelona, 3 de mayo al 28 de julio de 1989, p. 240. 
'0 S. S ~ ~ P E R E  I MIQUEL, íapintura mig-eval catalana. Els Trecentistes. vol. 1, Barcelona, 1920. p. &1; J. DOM~NGUEZ BORWNA, LU miniatum 

espaiíola, vol. 11, Florencia Barcelona, 1930, p. 20, y del mismo autor Manuscritos con pinturas, Madrid, 1933, núm. 132, p. 72, fig. 69; 
J. CUDIOL I CUNILL, ~Cataleg dels manuscrits anteriors al segle XVIII del Museu Episcopal de Vichn, en Butlleti de la Biblioteca de Cata- 
lunya, vol. VI, Barcelona 1920-22, pp. 73-77, y Els Primitius. Els llibres il.luminats, Igualada, 1955, pp. 145-146, figs. 1934%; J. DOMIN- 
GUEZ BORDONA y J. AINAUD, Miniatura, Grabado y Encuadernación, en «Ars Hispaniaev, vol. XVIII, Madrid 1958, p. 136. 

11 P. BOHIGAS, la ilustmción y la decoración del libro manuscrito en Catalufia, vol. 111, Barcelona 1%5, p. 23, fig. 7; F. AVRIL et alt., Ma- 
nuscrits de la Péninsule Ibérique, París 1983. p. 75; N. DE DALMASES y A. José 1 PIT.~RCH, HistOria de Iürt cata/&, vol. 111, 1985, p. 210.; 
G. COLL, Millenum ... p. 240. 

12 El colofón se encuentra en el f. 291v del vol. IV, entre el apocalipsis y el índice de nombres latinos y hebraicos. Es recogido íntegramente 
por J. VILLANUEV~, t'iage literario a las iglesias de España, tomo VI, Valencia 1821. p. 75; y también por J. G ~ I O L  I CUNILL, op. cit. 
p. 76. La parte principal del colofón también aparece recogida por los Benedictinos de Bouveret. Colophons de manuscrits occidentauw 
des origines au XVI sikle, Tom. II.: Colophons signés P-Z. Fribourg 1979, p. 199. 

13 La localización de nuestro S. Saturninus se consip~ió gracias a la generosa ayuda de Patricia Stirnemann. del C.R.M.E. de la Biblioteca 
Nacional de Paris. También ella nos informó del nombre actual al enterarse de la e una tesis sobre la documentación de este 
monasterio, presentada por Anne Véronique Raynal en I'Ecole des Chartes. 

l4 Tanto J. VILLANUEV~,  op. cit. p. 75, como J. GC'DIOL 1 CL'NILL, op. cit. p. 57. recoge gio de Peironis de Ayreis, en el que se espe- 
cifica la donación de sus libros personales a la biblioteca capitular. El nombre de este personaje aparece traducido en la bibliografía que 
trata sobre la Biblia como Pere Ca Era o Pere a Erra. No tenemos más datos directos sobre él, pero Francesca Español i Bertrán nos ha 
ugerido que pertenezca a la familia Area (también Ca Era o A Erra) de Manresa, de la cual proceden notarios, juristas y hombres de Iglesia 
lue igualmente hicieron donaciones a la Iglesia. Agradecemos a Francesca Español esta información así como la referencia bibliográfica 
lue sigue sobre un miembro de esta familia de principios del s. XIV: J. SERRET I A R B ~ S ,  «En Ramon de Area (Ca Era) donador del frontal 
lorentí de la nostra Seun, ButlleridelCentre E.~cursionista delBages, 27, 1931 pp. 141-142, 172-174, 184-186. Las donaciones de esta familia 
io fueron exclusivamente de obras suntuarias, pues también a principios de s. XIV realizan alguna donación para la construcción del dormi- 

ivento de las Clarisac de Barcelona. 
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es sobre la autoria. Magister Raimundus se identifica co- probable si tenemos en cuenta la unidaa a e  ia escritura 
mo scriptor, pero en el mismo texto especifica que «scrip- Y de la miniatura, que aluden a un solo artífice en cada 
si et p(er)feci istam bibliam». Ya G. Coll plantea que el caso. También el calificativo de Magister es más propio 
verboperfico podría indicar no solamente «terminar» del aue ha su~erado  un aurendizaje artístico l; pnnr In 

sino «completar» '5, facilitando la identificación del es- t 
criba con la del miniaturista. La hipótesis parece bastante j 
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15 ( I. cit., p. 240. Con anterioridad a él J. GUDIOL i CUNILL, ~Cataleg dels llibres manuscrits (...)» 
c.. ,. ,,.,,,.ito del trabajo sobresale una única personalidad, que debió ser escriba rubricador y miniaturi 

'6 Tenemos una muestra indirecta de ello en R. BRANNER, ~Manuscript-Makers in MidThirteenth Century Parit ?fin, XLVIll 
pp. 65-67. Branner recoge unos listados de nombres de miniaturistas y escribas (además de proveedores de p libreros) refi 
al taller de Sainte Genwikve entre 1239 y 1260. El término Magister es aplicado a dos de los seis miniaturistz 10 entre docc 
bas. Con estos últimos aparecen además los términos Cappellarius, Frater y clericus. Aparece recogido poste! i Manuscrip 
ring.., op. cit. p. 156. Finalmente, aunque Magister Raimundus fuera solamente escriba es indudable la proceaencia francesa del mini 
ta, y seguramente del mismo scriptorium. 
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tión que 1 . - ido se trasladó a Vic 17, cues dantea ade- 
la existencia de un scriptoriirm con laicos tanto en 
:omo en S. Saturninus ad Rhodanum, como apun- 
calificativo de Magister en lugar del de Frater. Y con 
ello podríamos preguntarnos cuál fue la inciden- 

)or la llegada de obras francesas o por los viajes de 
laturistas sula. Intentaremos responde] 
cuestione del estudio concreto de este m 

:rito, que I os ha de realizarse en relaciór 
iniatura francesa ae esta época. 
,miamente a cualquier análisis formal I 
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a1 nencionamos anteriormente la situación de 
las iniciales miniadas al comienzo de los prólogos y li- 
bros de la Biblia. El ductus de la letra engloba el espacio 
en el que representa la escena u ornamentación. Este duc- 
tus está inmerso en una caja que se enmarca con una fi- 
na línea de oro. El ductus y el fondo de la caja se dife- 

ncian mediante el color y toda una serie de motivos de- 
jrativos pintados muy finamente en blanco sobre el fon- 
s la. Cada letra condiciona según su forma un determi- 

nado espacio y medidas. Así la resuelven me- 
diante un rectángulo muy alarg ,epresentación 
de un tema en ellas se soluciona mentando ver- 

irJvurJIa pulia riarvcaiinisr rn curiauiia caiiaustiva uc la U U C U I I I K I I I ~ L ' I V ~  ue amuvs sirios, no  tanto por la existencia a e  un contrato 
mo por la enumeración de unos determinados gastos materiales y los pagos consiguientes. Esperamos poder realizar esta búsqueda en 
documentación estudiada por .Ame Véroniqiie Raynal. Por otra parte E. J U N Y E ~ ,  <,Le scriptorium de la Cathédrale de Vich», Les Ca- 
'rs de Sainr-,\fiche1 de Cusa. n." 5 ,  1974. p. 69. sin mencionar sus fuentes afirma la estancia de Magister Rairnundus como copista en 
c desde 1254. con un taller propio en el que recibe como aprendiz a Pere de Comema en 1260, y realizando en 1264 una Biblia para 

unos frailes menores de Barcelona. Según hliqiiel dels Sants Gros, director del Archivo Episcopal de Vic, los dz iciona E. Junvent 
están fuera de toda duda. y proceden de la Curia Fumada de este archivo. en el cual buscaremos próximamen lentos originales. 
Al no existir una terminologia especifica para estos motivos hemos adaptado una para nuestra Biblia, utili nos descriptivos. 
Asi los motivos decorativos son: de tentáculos; tres puntos; filigrana en los ángulos de la caja; reticulado; signu los documentos); 
circulo con un punto en el medio: greca estilizada; motivo en «x»; zigzag. Estos motivos tambiCn los encontramos en ias arquitecturas y 

rivos internos de las iniciales historiadas. Estos motivos no son e.tclusivos de nuestro artista, y los podemos hallar abundante- 
nanuscritos del primer gótico. 

jeros decora 
mre en los r 

itos que mer 
te los docun 
zando térmi 
m (corno en 



Fig. 4. Biblia de 1268. VZC 

Archivo Episcopal. ZZi, fol. 36 v. 

ticalmente el espacio (en el caso de una inicial historia- 
da) o con un «rinceau» en el que aparecen todo tipo de 
animales reales o fantásticos (vol. 111, fol. 161, Fig. 1). 
Las demás letras no suponen ningún problema compo- 
sitivo, pues tienden al cuadrado. Las diferentes medidas 
de estas cajas cuadradas oscilan entre los 50 y 70 mm., 
y los 200 mm. de altura de los más grandes (con una an- 
chura similar a las anteriores). Las iniciales de los pró- 
logos, casi siempre ornamentales, son también de un ta- 
maño algo inferior (30 a 50 mm.). 

De estas cajas suelen partir unas antenas que pueden 
llegar a rebasar el marco de la escritura. El núcleo de la 
antena se origina de una espiral, y crea un largo tallo ve- 
getal acabado en una hoja. Esta espiral se repite al crearse 
nuevas ramificaciones. El extremo de la antena, angu- 
loso, está rematado con bolas de oro en los vértice! 
abundancia de estas bolas, así como su grosor, son 
pias de este miniaturista. 

Se ha empleado la misma gama cromática en los Lua- 

tro volúmenes. Unicamente algunos colores com 
azul, verde y rosa aparecen en varias tonalidades, 
clara y suave o más oscura e intensa. Estos tres coi 
son los más abundantes en la caja de la letra y duc 
Otros como el rojo, amarillo, gris y naranja Ciunto 
los anteriores) colorean los vestidos de los person; 
arquitecturas o seres fantásticos. El contraste de col 
intensos pretende crear un efecto parecido al de la> V I -  

drieras. Algunos detalles como cetros, coronas, espadas 
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y copas (objetos metálicos en la realidad) se realiz 
pan de oro. El color verde ha resistido mal al p; 
tiempo y ha saltado, y el naranja se ha alterado p; 
a tener un tono marrón «quemado». El amarill 
menos empleado: para colon 
algunos animales, y excepcio 
lofernes (vol. 11 fol. 286v.). 

La utilización del pan de GIU 3F e;=IIClaIILa CII  1Ub ,,u- 

Iúmenes 111 y IV tanto en los fondos ornamentales co- 
mo en los de los libros bíblicos. Enriquece estas minia- 
turas, pero impide que los colores resalten, pareciendo 
éstos más apagados. El oro se conserva bien en Inc dnr 

últimos volúmenes; en los di 
las veces se ha oxidado. 

En las iniciales se distinguen aos tipos ae comp 
nes. Las letras ornamentales que preceden los pr, 
centran un ser fantástico o se estructuran media 
imaginario eje de simetría que divide los motivos 
piral. Las iniciales historiadas reproducen una 
concreta o una imagen que simboliza todo el libro. A esta 
segunda tendencia pertenecería la seriación de algunos 
profetas, sentados y con un pergamino en una o ambas 
manos. También la representación de los evangelictgc ci -  

gue un mismo esquema: sentados, de tres cuartos 
ben en el pergamino que hay sobre un pupitre m1 
que su símbolo tetramórfico parece hablarles al oii 
ro sin duda la mayor reiteración corresponde a las Epís- 
tolas de San Pablo: también sentado, cc o una 
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espada en la mano. La mayoría de las iniciales historia- 
das se representan bajo una arquitectura, con un fondo 
neutro, conseguido mediante reticulado, un único color 

3. El ductus de las iniciales E, M, B o S interfieren 
. desarrollo de la escena, pero el miniaturista apro- 
a esta dificultad para crear una superposición de te- 
o división del espacio en dos planos. El ductus no 

supone pues un limite, sino un espacio en el que el mi- 
niaturista desarrolla su inventiva. 

Todas estas caractensticas no son exclusivas de este mi- 
niaturista sino que podríamos encontrarlas parcialmente 
en muchos otros manv~critos de una cronología aproxi- 
mada. Lo más personal en éste es la composición de de- 
terminadas escenas, y el dibujo en cabezas y vestiduras. 
El rostro de sus personajes es alargado, y en él se rem; 
ca la nariz también muy fina que se une en una sola 
nea con la ceja (esto se posibilita al estar casi todos 1 
personajes de tres cuartos). En el ojo se remarca la 
pila, pintada en su extremo más interno (mientras que 
el externo no se cierra). De la boca sólo se dibuja el la- 
bio inferior, pintado de rojo. El resto del rostro, cuerpo 
(en algunos semi-desnudos) y manos se colorean en un 
tono carne muy claro. Utiliza dos variantes de cabellos 
en función de los personajes: Una melena corta con fle- 
quillo para los hombres jóvenes y arqueros de la margi- 
nalia; cabellos partidos por la mitad que caen ondula- 
dos sobre los hombros para los demás hombres (también 
con barba) y las jóvenes (las mujeres casadas los escon- 
den bajo una toca). En ambos casos los cabellos son 
amarillos. En la indumentaria también se diferencia se- 
gún la edad, así los jóvenes visten una túnica corta, re- 
cogida mediante unos pliegues a un lado de la cintura. 
Los de más edad visten una larga vestidura con un man- 
to encima, sujetado con tres finos cordones que cruzan 
el pecho. Las mujeres jóvenes visten una tunica hasta los 
pies sin ceñir y las casadas llevan además un manto. Es- 
tos mantos masculinos y femeninos aparecen recogidos 
a la cintura, como si una mano tirara de ellos, pero m 
a menudo el gesto que realiza el personaje no es éste. 
trata pues de un recurso para producir un determina1 
plegado en las vestiduras a la vez que se descubre la pi 
te inferior de las túnicas y se contrastan los colores 
ambas. Los ancianos del Antiguo Testamento y los pi 
fetas suelen llevar también un tipo de sombrero, punt 
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gudo en los primeros y redondeado en los segundos. To- 
da esta indumentaria se resalta mediante el dibujo de sus 
contornos. Los perfiles y pliegues internos están dibu- 
jados con una línea negra, mientras que en los externos 
se utiliza el color blanco, que individualiza unos perso- 
najes de otros y remarca las formas y caídas de las telas. 

Estos personajes tienden más a la verticalidad que al 
encorvamiento de los cuerpos tan característico en la mi- 
niatura francesa de finales del siglo XIII. Se resalta al 
protagonista de la composición con un tamaño levemente 
mayor (recurso utilizado en los líderes del Antiguo Tes- 
tamento) o por su parcial aislamiento en referencia a los 
demás. Ello provoca que en composiciones con gran nú- 
mero de personajes éstos sean de proporciones menos 

sbeltas que cuando aparecen solos (caso de algunos pro- 
:tas y apóstoles). 
Intentaremos aproximar estilísticamente este minia- 

lrista con el resto de la miniatura francesa de la época, 
basándonos esencialmente en el estudio de Robert Bran- 
ner sobre los talleres parisinos de la época de San 
Luis 19. Magister Raimundus realizó su aprendizaje en 
algún taller que desconocemos, pero podemos indagar 
cuál fue a través de sus peculiaridades estilísticas. París 
en esta época no solamente era un gran centro produc- 
tor de manuscritos miniados, sino que en sus talleres se 
formaban numerosos aprendices hasta conseguir mere- 
cer el calificativo de Magister. Muchos de ellos al finali- 
zar su aprendizaje podían partir y establecerse en otras 
ciudades. Pensamos que este debe ser el caso de Magis- 
ter Raimundus. 

El primer problema con que nos encontramos se re- 
fiere a la composición de sus miniaturas en el folio. He- 
mos mencionado anteriormente las características de las 
iniciales y en ellas destacábamos sus largas antenas re- 
matadas con bolas de oro en los vértices, que servían de 
soporte para el desarrollo de la marginalia. No son fre- 
cuentes en los talleres parisinos hasta la década de 1260 

1 utilización de antenas que rebasen el marco de la es- 
ritura. No es habitual el motivo de las bolas de oro, ni 
unpoco es frecuente la marginalia. En cambio, estos tres 
lementq! los encontramos en manuscritos del Norte de 
.rancia - , y en particular las «dr6leries» de la margi- 
alia, que son tan habituales en Inglaterra, Artois, Hai- 
aut, Picardie, Flandes, Brabante y Lieja, en una primera 
taDa de desarrollo entre 1250 y 1300 2i. Todos estos ele- 

WNNER, manuscrtpr painfing. .., es ei mayor trabajo global realizado sobre los talleres y la miniatura francesa de esta época. El autor 
coge toda la información sobre los talleres, miniaturistas y obras realizadas en París durante el reino de Luis IX. Propone agmpaciones 
:manuscritos indocumentados en función de sus caracteristicas formales, además de una secuencia cronológica y estilistica sobre la evolu- 
ón de la miniatura y de estos talleres. También elabora unas tablas iconográficas comparativas entre talleres, a las cuales nos referiremos 

n?steriormente. Aunque sean hoy en dia discutibles algunas de las agrupaciones estilisticas que propone sigue siendo la única investigación 
obalizadora sobre este tema, y por tanto punto de referencia obligado er udio. Lamei aún no se han realizado publi- 
ciones similares referentes al resto de Francia, que nos serian tambié, tilidad. 
emos comprobado lo referente a las antenas y las bolas de oro median a de la Tesis itura de Anne Guilbert, Etude 
'une Bible. le rnanuscrit 5 de la Bibliotheque Municipale de Saint-Ome~ 988. Univers is IV. Agradecemos a la autora 
s facilidades para consultar su tesis tras la sugerencia que nos hizo de estos pareciaos, comprobaaos en relación a su Biblia y a la documen- 
ción fotográfica que aporta en su Tesis de otros manuscritos del antiguo Condado de Artois. 
RAND~LL, Zmages in rhe rnorgins of gothic rnanuscriprs, University of  California Press 1966, p. 9. Posteriormente trataremos qué «dr6- 

ries» se representan en la Biblia de Vic, pero en este momento queremos puntualizar que no son en absoluto frecuentes en los talleres 
irisinos de la corte de Luis IX, en contra de lo que afirma G. Coll, Millenum .... p. 240. Según L. Randall (p. 10) sólo en una segunda 

i de las c<droleries» las encontramos en la obra Jean Pucelle, siendo éste un hecho inusual en la miniatura parisina. La autora 
las influencias del Norte sobre Pucelle, derivadas de Inglaterra y recibidas a través de los Paises Bajos. 
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Fig. 6. Biblia de 1268. VIC. 
Archivo Episcopal, I y  fol. 215 v.? 

mentos nos aportan la convicción de que Magister Rai- 
mundus tiene en algún momento de su vida un estrecho 
contacto con el Norte de Francia. Tal vez procediera geo- 
gráficamente del Norte, acabase su aprendizaje en Pa- 
rís y finalmente se estableciera en el Sur de Francia z2. 

De momento no son más que hipótesis en espera de po- 
derse comprobar a través de la documentación o median- 
te nuevas aportaciones estilísticas. 

La formación estilística de este miniaturista se apro- 
xima al taller parisino llamado de Bari. Según Bran- 
nerz3 este taller trabaja en las décadas de 1250 y 1260, 
y su particular estilo se crea a partir de las «herencias» 
de dos talleres anteriores, el de Wenceslas y el de Johan- 
nes Grusch, que también hallamos en la Biblia de Vic. 
Las obras de Bari se caracterizan por sus personajes es- 
tilizado~, tubulares, con túnicas de un Único color, y al- 

Fig. 7. Biblia de 1268. VZC 

Archivo Episcopal, ZZ, fol. 274 v.: 

gunos de sus personajes bajo arquitecturas (aunque no 
es exclusivo de este taller). No se trató de un taller inno- 
vador, de manera que a partir de 1255 prácticamente ce- 
sa de realizar obras; otros talleres más innovadores aca- 
paran el interés. 

A la hora de establecer comparaciones puntuales en- 
tre nuestro miniaturista y estos tres talleres hemos de pre- 
cisar que en las obras agmpadas por Branner en un mis- 
mo taller existen también diferencias, debidas entre otros 
factores al desfase cronológico de obras realizadas con 
10 ó 20 años de diferencia. También la inclusión de al- 
gún manuscrito dentro de un grupo podría ser hoy dis- 
cutida. Por estos motivos nos referiremos a aspectos muy 
puntuales que localizamos en nuestra Biblia y estos ta- 
lleres, y que ratifican nuestras tesis 24. 

Aunque no se puede excluir que tras un aprendizaje en París se trasladara al Norte, donde enriquecería su estilo, y que de allí partiera defini- 
tivamente al Sur. 

23 BRANNER, Manuscriptpainting .... pp. 102-107 y pp. 229-230, figs. 281-300, taller Wenceslas, pp. 98-102 y p. 228, figs. 272-277; el taller Jo- 
hannes Grusch, pp. 82-86 y pp. 222-223, figs. 212-243. También R. BRANNER: «TWO Parisian Capella Books in Barin, Gesta, VIII, 1969, 
PP. 14-19; y «The Johannes Gnisch Atelier and the Continental Origins of the William of Dwon Painten), Art Bulletin, LIV, 1972, pp. 24-30. 

24 A partir de ahora especificaremos en el texto la referencia de la Biblia de Vic (volumen y folio) seguida de la figura, manuscrito y folio 
correspondiente en BRANNER, Manuscript painting ..., op. cit. 
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la tipología en luJ pri>uiiajra ur dmbos talleres. Toma- 
mos como referencia los profetas Zacarías (v. 111, f. 371 
bis, Fig. 2) y Jeremías (fig. 286, París, Bibliotheque Na- 
tionale, Latín 16, f. 272v, taller de Bari, Fig. 3). En am- 
bos casos los personajes aparecen de pie, situados bajo 
una arquitectura formada por un arco ojival ''. Coinci- 
de la proporción alargada de los cuerpos y su movimien- 
to, girándose hacia un lado y provocando una particu- 
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iiiaiiru, ~ u e  deja la Lu,la pecho descubierta y úni- 
camente les cubre su hombro izquierdo. En el costado 
derecho el manto pasa por debajo del hombro y se reú- 
ne con el otro extremo en la cintura. La similitud se ex- 
tiende también al alzamiento de las telas que descubre 
la parte inferior de la túnica y en la caída de los plie- 
gues '? En ambos se realizan las sombras utilizando el 
mismo color de los vestidos en un tono más oscuro, y 

I ia rig. LOO de Branner debajo y encima del profeta se desarrolla una decoración con dragones alados que encontramos igualmente en 
!unas iniciales ornamentales o antenas de la Biblia de Vic. 
estrecha relación entre %lagister Raimundus y el taller de Bari se confirma en cuanto observamos las diferencias de este mismo tipo 
representación en otros talleres. En el taller Aurifaber, coetáneo al de Bari, los pliegues son mucho más angulosos, y los personajes están 
~ c h o  más encorvados (evan_eelistas, figs. 325, 326 y 327). Sin embargo si que podemos establecer parecidos con el taller Johannes Grusch 
nn \?arcos. fie. 271, U'ilhering, Stifrsbihliothek 22. f. t?(rv), explicables por la dependencia estilística de Bari respecto a este ultimo. 



el perfilado exterior mediante una línea blanca. Pode- 
mos también comparar estas características en personajes 
sentados e iconográficamente diferentes como son la Vir- 
gen con el Niño (v. 111, f. 36v, Fig. 4) y el rey David to- 
cando las campanas (salmo 80, fig. 296, París, Biblio- 
thkque Nationale, Francais 899, f. 253v, Fig. 5). También 
en este caso el plegado de las telas sobre las piernas es 
idéntico, remarcando su rodilla izquierda con un alza- 
miento similar al anterior. La comparación podemos ex- 
tenderla a la aparición de unos determinados elementos 
de arte mueble como son los asientos, y la utilización en 
estas iniciales de motivos decorativos o reticulados que 
no serían significativos por sí solos de no existir las es- 
trechas relaciones formales ya mencionadas. 

En las composiciones de grupos Magister Raimundus 
no siempre las resuelve con demasiada soltura. Es signi- 
ficativa su miniatura sobre la Ascensión de Cristo (Ac- 
tos, v. IV, f. 215v, Fig. 6) si la comparamos con una del 
mismo tema realizada en el taller de Bari (fig. 294, Reims 
230, f. 246v). En nuestra Biblia pretende dar cabida a 
todos los apóstoles, que centran la figura de la Virgen. 
Se produce un amontonamiento de cabezas ya que sola- 
mente la Virgen, San Pedro y San Pablo tienen el espa- 
cio suficiente para representarse de cuerpo entero. En la 
miniatura de Bari se reduce el número de apóstoles a sie- 
te, y la composición se divide en dos grupos de cuatro 
personas (la Virgen está en uno de ellos), de las cuales 
sólo dos se representan enteras (las demás aparecen en 
busto). En cambio no se diferencia a San Pedro y San 
Pablo entre los demás apóstoles. Es por lo tanto más ágil 
la composición de Bari, que permite que sus personajes 
aparezcan mucho más estilizados. Pero tampoco esta 
composición es una constante en el taller de Bari, ya que 
en otras miniaturas del mismo taller constatamos idén- 
ticos problemas que en nuestra Biblia (grupo de santos, 
fig. 281, Sainte Genevikve 90, f. 227v.), también habitua- 
les en el taller de Johannes Grusch (Ascensión, fig. 222, 
Florencia, Laur. Plut. 29.1, f. 346). 

También podemos encontrar diferencias en el trata- 
miento de los rostros y el cabello, tomando como ejem- 
plo dos miniaturas ya mencionadas del rey David tocan- 
do las campanas. El rostro del taller de Bari es más re- 
dondeado, no se remarcan linealmente cabellos o rasgos 
faciales, sino que aparecen dibujados suavemente, qui- 
tándoles dureza. Los ojos, también muy redondeados, 
apenas marcan la pupila. Este tipo de dibujo parece im- 
preciso~ en relación al de Vic. El dibujo es pues una par- 
ticularidad de Magister Raimundus. 

La utilización de determinados personajes estereoti- 
pados son comunes entre Vic y Rari. Así el ángel que apa- 

Fig. 9. Biblia de 1268. VIC. 

Archivo Episcopal, I K  fol. 104 v.! 

rece en la escena de Tohr'as (vol. 11, f. 274v, Fig. 7), vesti- 
do con una larga túnica recta y con una de las alas en 
diagonal, es muy similar a otros de1 taller de Wences- 
las 17. También en la miniatura de Tobias podemos apre- 
ciar el detallismo de Magister Raimundus en la realiza- 
ción del ojo ciego de Tobias, alargado y blanco, o en el 
vuelo de la golondrina hacia su nido. Sin duda era un 
buen miniaturista, con suficiente personalidad como pa- 
ra crearse un estilo propio. 

Este manuscrito ha sido vinculado recientemente con 
otras dos Biblias y un Misal catalanes2', aunque sin es- 

n Tenemos ejemplos significativos en la fíg. 274, Rouen Y-50, f .  157~ .  y fig. 276, Rouen Y-50, f .  159. Las alas de los ángeles no siempre se 
representan así, como vemos en un taller coetáneo llamado «Vie de Saint Denis» (fig. 270, Paris, Bihliothkiue Nationale, Latin 17319. f .  9%). 

28 F. AVRIL, Manuscrits de lo Péninsule Ibérique, París, 1983, p. 75, relaciona la Biblia Latin 30 con la de Vic. El manuscrito Latin 30 lo 
conecta estilisticamente con la mano C de otra Biblia catalana, Latin 39. Por lo tanto nos referiremos a los dos manuicritos. G. Coll, Mille- 
num.. ., p. 240, recoge la tesis de F. Avril y añade paralelos con un Misal (núm. 24) procedente de Sant Cugar conservado en el Archivo 
de la Corona de Aragón de Barcelona. Es importante suhrayar que ambos autores proponen una< fechas tardías para esto5 rnanuscritoi: 
tercer cuano del s. XIlI para el Latin 39; tercer cuarto-finales del C. XIll en PI L.?!in 30: el sic> 1315 en el '-1i.nl ?J. 



ig. 10. Bibira ae 1/08. VIC. Archivo Euiscoual, I. fol. 102 v.? 

1. Biblia de 1268. VIC. Archivo Episcopa, 1, I K  fol. . 

peciricar aeremaamente los motivos de esta reiacion. Su- 
ponemos que un motivo importante es que en las tres Bi- 
blias exista una marginalia bastante similar, con el pro- 
tagonismo de arqueros, conejos y perros 2g.  De ser éste 
el argumento sería totalmente insuficiente debido a la po- 
pularidad y repetición de estos tres elementos en las mar- 
ginalias. También analizando las características forma- 
les de las Biblias observamos grandes diferencias entre 
ellas. La más próxima a la de Vic es el Lutin 30. Fácil- 
mente podríamos imaginar que la inicial perdida del Gé- 
nesis en Vic debía asemejarse a la del Lurin 30. De he- 
cho, coinciden a grandes rasgos la colocación de la gran 
inicial respecto al t a  ión de cto, y la cc n y extens 

sus antenas. Sin embargo en los rostros y plegados de los 
personajes podemos apreciar diferencias que además de 
excluir una autona común hacen que nos planteemos una 
distinción de fuentes en ambos miniaturistas. La mano 
C del Lutiri 39 se aleja todavía más, pues no se asemejan 
ni la composición de la antena ni los rasgos formales. 
Otra mano de este mismo manuscrito, la mano B 30, ha 
sido identificada por F. Avril como procedente de un ta- 
ller parisino en el tercer cuarto del siglo XIII. Este he- 
cho indiscutible hace que nos cuestionemos acerca del 
comercio con los «librarii» parisinos, por ejemplo si en 
Cataluña existía el «monopolio» de algunos de ellos, fa- 
cilitando la llegada de Biblias de un mismo taller y even- 

: F. AVRIL, 
s t r a  Biblia 
ambas mar 

!9 Valgan como ejemplos las reproducciones dc op. cit. Iams. XLII y XLIII, fig. 82 (Lat. 39, f. 537) y fig. 83 (lat. 30. f. 4vP), en 
comparacion con la inicial de Mateo de nuc (vol. IV, f. 4). 

0 F. AVRIL, op. cit. p. 74. La diferencia entre ios es facilmente comprobable entre los folios 190v y 537 del mismo manuscrito 
(fig. 82, Ilm. XLII). La mano C solamente la encontramos al final del manuscrito, en el indice de nombres hebraicos. Aparentemente este 
miniaturista intentaría imitar sin gran fortuna la mano B (vease el dibujo de los entrelazas) manteniendo el mismo esquema de caja de 
la letra y antena, pero innovando la temática de edroleriesn. La gama cromatica entre ambas manos es muy diferente, de tonos oscuros 
(marrones y granates) en la B y los colores azul y rosa en la C. Falta realizar un detenido examen para poder determinar si el indice de 
nombres es aiiadido al manuscrito cuando ya se encontraba en Cataluña. También vemos diferencias entre la mano C y el miniaturista 
del latin 



tualmente la venida de algún miniaturista. 
El otro manuscrito relacionado con la Biblia de Vic 

es el Misal n.' 24 de Sant Cugat del Vallés ?', que ha si- 
do datado en 1315. Algunas de sus miniaturas pensamos 
que sí se aproximan al estilo de Magister Raimundus, pe- 
ro no es generalizable a todo el manuscrito pues distin- 
guimos varias manos participando en él ?:. En todo ca- 
so éste sería el ejemplo de que la Biblia de Vic pudo in- 
fluir en el desarrollo de la miniatura gótica en Catalu- 
ña, al menos en el scriptorium de Sant Cugat, no en una 
fecha tan tardía como la propuesta sino hacia el tercer 
cuarto del s. XIII. 

El estudio iconográfico se ha realizado teniendo en 
cuenta las dos fuentes mencionadas anteriormente: los 
talleres parisinos en relación a los temas bíblicos de las 
iniciales, y la miniatura del Norte de Francia para el es- 
tudio de la marginalia. 

Tomando como referencia las tablas iconográficas so- 
bre una selección de Biblias que nos proporciona Bi 
ner 33, observamos que la mayoría de las representa 
nes bíblicas son iguales a las que podemos encontra 
muchos otros manuscritos parisinos. La similitud se c 
a la frecuente utilización de los libros de modelos, er 
que cada tema podía tener unas cuantas variantes. C 
traremos nuestra atención en aquellos temas o algúr 
pecto concreto que no son frecuentes en la miniatura ,, 
risina. 

Las miniaturas del Antiguo Testamenti 
de Vic resultarían poco interesantes debid 
originalidad. Son especialmente fieles a los supursLus 11- 

bros de modelos las iniciales de los Salmos, y muy repe- 
titivas las representaciones de profetas. Sin embargo tres 
de ellas son particularmente interesantes por salir de lo 
normal. En Esdras 11 (vol. 11, f. 256) se representa el te- 
ma del banquete realizado por Esdras y su pueblo, en lu- 
gar del de la bendición del altar. Esta escena caída en de- 
suso en las Biblias parisinas podemos encontrarla en las 
Biblias Moralizadas 34, cronológicamente anteriores, 
de las cuales se tiene en cuenta el extenso repertorio ico- 
nográfico al que se puede recurrir sin que signifique de- 

pendencia estilística. En Tobías (vol. 11, f. 274v, Fig. 7) 
la representación es más compleja de lo habitual. Se jun- 
tan dos momentos históricamente diferentes para formar 
una escena sintética que representan el inicio y fi 
Libro: el vuelo de la golondrina sobre Tobit que 
su ceguera (tema más representado), y la vuelta dc 
jo Tobías y Sara con el remedio para su ceguera, ,,., 
dos por el ángel. Finalmente, (vol. 11, f. 303v) 
constatamos la presencia de 1( ltagonistas habi- 
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tuales, Ester, el rey Asuero y :ro de nuevo ob- 
servamos la composición de trm C J C C I I P ~  sintéticas (la ini- 
cial 1 favorece el desarrollo en tres registros): la reina Ester 
obtiene los favores del rey (que inclina su cetro sobre ella), 

iconográfic 
Pablo. Hemc 

Amán es condenado por el rey y finalmente colgado de 
una cruz. El texto bíblico alude a que Amán es colgado 
de una horca, y así se representa habitualmente. Sola- 
mente hemos encontrado un paralelo para la crucifixión 
de Amán en una Biblia inglesa del s. XIII 35 .  

Son algunas iniciales del Nuevo Testamento las más 
sorprendentes iconográficamente. Las Epístolas de San 
Pablo y los demás Apóstoles carecen de interés, ya que 
sólo se representan con algún atributo j 6 .  En los evan- 
gelistas no solamente aparece el tema tan habiti 
evangelista escribiendo su libro acompañado por S 

bolo tetramórfico, sino también escenas de la v 
Cristo. Siguiendo el orden de los Libros nos enc,..,.,- 
mos con que en el prólogo de Mateo (vol. IV, f. 3v.) fi- 
gura el evangelista, mientras que en el Libro (f. 4, Fig. 
8) la gran inicial del Arbol de Jessé. Esta ordenación 
prólogo-Libro no continúa en Marcos; el prólogo es or- 
namental (f. 40v.) y al comienzo del libro (f. 41) encon- 
tramos un gran rectángulo (42 x 152 mm.) en lugar de 
la inicial, dividido en dos registros. En el superior halla- 
mos el evangelista Marcos, y en el inferior el Bautismo 
de Cristo por San Juan Bautista. Se recupera de nuevo 
el esquema prólogo-Libro en las iniciales de Lucas (f. 
64v), con los temas del evangelista y la aparición del ar- 
cángel San Gabriel a Zacarías. Finalme logo a 
Juan es ornamental (f. 104) y en el libro I 10s un 
rectángulo como el de Marcos, donde s itan la 
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3' G. Coll, op. cit. p. 240, plantea esta relaci6n como un ejemplo de manuscrito catalán influenciado tardían comente pict6rica 
francesa. Data el Misal hacia 1315 en función de una inscripción incorporada al texto. Ver fotografias en: EZ BORWNA, «Mi- 
niatura», Ars Hispaniae, vol. XVIII, Madrid 1962, p. 138, fig. 166; P. BOHIGAS, l..~ ilustración y la deco, 'bro manuscrito en 
Cataluffa, vol. 11, Barcelona, 1965, pp. 64 y 66, figs. 23 y 24. 

32 Baste comparar las figuras de Bohigas. op. cit. figs. 23 y 24. La primera, de mas calidad. está más cercana a la Biblia de Vic. En la ntm 

se remarcan las diferencias por el tratamiento de cuerpos desnudos y rostros. 
33 BRANNER, op. cit. pp. 178-183, 192-195, realiza unas tablas as compara 

del Antiguo Testamento, los Salmos y las Epístolas de San 1 3s de remarc 
hay ninguno del taller de Bari. 

34 Hemos localizado este tema en A. DE LABORDE, ,?a Bible korarciee, vul. 1, Pans ILii. pi. iat, Lurrcspuriuieritr a i a  uioiia wioraiizaaa ae 
Oxford, Bodley 270b, f. 187v. Ver la produccion e influencia sobre otros manuscritos de las Bibli las en BRAN 
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op. cit. pp. 22-65. 
35 Esta Biblia inglesa de mediados de s. XlII se conserva en Oxford, Lib. Bodl. Aua. D. 3-5, ver 0. YACHT y J. J. G. ALEXANDER. I I I  

red manuscripts in theBodleian Libmry. Oxford. vol. 111, British, Irish and lcelandic Schools. Oxford, 1973. p. 39. Hemos localiza 
paralelo, el de Esdras 11 y los referentes a la vida de Cristo que mencionaremos en el Nuevo Testamento a travb de la consulta del «Index 
of Chnstian Art» de la Universidad de Princeton, en la copia que hay de él en el «Kunsthistorisch Instituut of the Rijksuniveniteitn de Utrecht. 

36 Son especialmente repetitivas las iniciales de las Epístolas de San Pablo, en las que este aparece con sus atributos (espada y un pergamino 
enrollado) o dictando a algún escriba. El poco interés de estas iniciales se pone en relieve si las comparamos con el extenso repertorio estu- 
diado por L. ELEEN, The IIIustmrion of the Pouline epistles in french ond english Brbles of  rhe twrelfth and thirteenrh centuries, Oxford 
1982. La única inicial entre todas las epístolas que sale de esta repetición es la de Pedro 1 (vol. IV, f. 259). en la que Pedro aparece bautizando 
a un joven. 
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Pesca Milagrosa y la Crucifixión (Fig. 9). No aparece 
pues el evangelistaJuan con su símbolo tetramórfico. 

Son muy poco habituales en las Biblias las escenas de 
la Vida de Cristo que hemos mencionado, que en la Bi- 
h1;a de Vic vienen a substituir las figuras de los evange- 

as. En cambio las encontramos abundantemente en 
angeliarios y Misales, pero no forzosamente relacio- 
ias con el inicio de un Libro. Buscando unos posibles 

modelos.para nuestro miniaturista hemos encontrado 
unos pocos manuscritos del siglo XIII con el Bautismo 
al comienzo de los evangelios. Solo en una Biblia de ori- 
gen inglés, Pierpont Morgan Library Ms. 791 j7 (f. 
333v), hallamos el bautismo compartiendo la inicial con 
el evangelista Lucas. Los otros manuscritos son evange- 
liarios, algunos bizantinos y otros en los que predomi- 
na la influencia b i ~ a n t i n a ~ ~ .  Todo conduce a pensar en 
que el origen de este tipo de iconografía está ligad1 
arte bizantino, que influye en el s. XIII pero también 
teriormente. También se puede plantear la hipótesi: 
que en el s. XIII estos temas fuesen más frecuentes en 
el Norte de Francia e Inglaterra que en París. También 
respecto a la Crucifixión es interesante remarcar que el 
incuwamiento del cuerpo de Cristo y la particular su- 
perposición de sus piernas se aproximan a las solucio- 
nes propuestas en el taller parisino Wenceslas (Branner, 
fig. 274). Por lo tanto Magister Raimundus se crea un 
estilo propio a partir de elementos parisinos y otros ico- 
nográficos foráneos. 

En este manuscrito 1 lemasiado va- 
riada ni abundante. DI (vol. 1, f. 56), 
en que se representa a un personaje caminando con un 
hatillo hacia un recinto enmurallado. Es pues una mar- 
ginalia que guarda una estrecha relación con el tema del 
Libro, y por este motivo es Única en todo el manuscrito. 
Casi siempre se halla situada sobre las antenas o próxi- 
ma a ellas. Figuran arqueros tensando el arco, conejos, 
cigüeñas. grullas, perros, pájaros. Todos son animales 
reales a excepción de algunos seres grotescos y fantásti- 
cos que encontramos en Mateo (vol. IV, f. 4, Fig. 8) y 
en las iniciales ornamentales. El repertorio de estos se- 
res tampoco es demasiado extenso: sirenas-pájaro, híbri- 
dos de dragón y hombres que tocan instrumentos musi- 
cal L es- 
Pac ido, 

es (flauta 
Aa, y el pe 

, tambor, 
rsonaje dc 

Ver N. MOR - -- n . . r - - ~  

a margina 
estaca la c 

ilia no es C 
le1 Exodo 

campana: 
: rostro hi 

) o se bate 
imanoide, 

antina en la 
1 s. XII, Bibl 
Morgan m! 

'n con una 
, desfigurs 

relación de 
l. Municipal 
i. 492, f .  421 

o al I 
an- 1 

s de i 

que parece querer cegarnos con un espejo. Comentare- 
mos algunos detalles para aproximar nuestro manuscri- 
to a los del Norte de Francia, señalando también cuáles 
son las particularidades de nuestro miniaturista, utili- 
zando como referencia el estudio de Lilian Randall 39. 

En general siempre se representa una misma tipolo- 
gía de animales. Los perros, conejos y cigüeñas corren, 
son perseguidos o juegan con una bola de oro en nues- 
tro manuscrito. En la mayoría de manuscritos franceses 
e ingleses, de cronologías al nuestro, pueden 
ver amuliadas sus facultades eauiuarándolas a las hu- 
manas [~andall, XXXIV, figs. lk i60) .  La Biblia de Vic 
carece de ésto, el protagonismo corre a cargo de los ar- 
queros. Pero el repertorio formal es similar en ambos ca- 
sos. Unicamente es exclusivo en nuestro miniaturista el 
dibujo del lomo erizado en los conejos y una raza cani- 
na concreta (en Mateo, vol. IV, f. 4) que no aparece en 
los repertorios de Randall. Parece un ejemplo de la bús- 
queda de cierto realismo, que se opone a lairrealidad de 
los colores que se emplean en las aves con tonos azules 
y verdes. 

Los seres fantásticos músicos, que podemos también 
encontrar bajo formas animales o humanas (XXXIV, 
fig. 160, LXI, fig. 296), son unos de los temas más re- 
presentados, siguiendo siempre el mismo esquema com- 
positivo de los brazos cruzados delante del cuerpo. Uno 
de los personajes que aparece sentado junto al árbol de 
Jessé no parece tener un claro significado. Sujeta con- 
tra su pecho y con ambas manos una gran bola de oro, 
sin duda un objeto metálico. El rostro de este ser casi es 
simiesco, alejándose de la realidad para resultar grotes- 
co, e intenta deslumbrarnos con su objeto metálico, co- 
mo si fuera un espejo. Randall no ha repertoriado otro 
caso como este, que no podemos confundir con los que 
ella muestra de personas mirándose a espejos o realizan- 
d o  juegos malab fig. 246; LXXXVI y 
LXXXVII). 

Finalmente trata1 personajes que aparente- 
mente son más sencillos, los arqueros, pero muy varia- 
bles según los manuscritos en la postura que adoptan pa- 
ra tirar la flecha. El nuestro acerca mucho el arco al cuello 
en el momento en que lo tensa solamente con dos dedos. 
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37 ' Gothic rnanuscripts (I) ,,p. , 7-0L. . ue fue realizada hacia 1220 en Sant Albans 

U ~ i i  W I U I U .  t ~ i i q u c  t i 0  se puede establecer uii ~ L U P ~ F L U  I U I I I L ~ ~  cuu ld Biblia de 'VIL R iiii~idante recordar la relación que mantiene en 
monasterio de Sant Albans con el Continente, posibilitando influencias iconográficas en el Norte de Francia. Ver W. CAHN, «St. Albans 
and the Channel Style in England)), en The Year 1200: A S.vmposium New York 1975, pp. 187-230. 
En el evangeliario de Goslar aparecen en el comienzo de Marcos: el evangelista, el Bautismo de Cristo y la Pesca Milagrosa. Reproducido 
:n A. G O L D ~ C H V I L ~ ,  Das evan~eliar im rathaus :u Goslar, Berlín 1910, pl. 4. Este wangeliario se relaciona estilísticamente con el grupo 
de obras alemanas influidas por el bizantinismo, y se fecha hacia 1235-40 segun A. Martindale, Gothic Art, London 1986 (1967). pp. 83-84. 
También en los mngeliarios bizantinos de los siglos XII y XIII el tema del Bautismo aparece asociado muy frecuentemente a Marcos. 
Por ejemplo en: Patmos, Lib. Mon. Giovanni 274, f. 93v (ver en G. JACOPI. Clara Rhodos, VI-VII, 1932-33, p. 583, fig. 130). O en la Bi- 
blioteca Marciana de Venecia, Gr.I.8 (1397). f. lllv. Y en un Nuwo Tertamento de Oxford, Lib. Bodl. Auct. T. infra.l.10 (misc 136). f. 
90v. ver The Ubrburg Insfitute Journal, XXIX, 1%6, pl. 69b. 
La influencia de la iconografia biz: , I  evaneelist: n el Bautismo la encontramos en las siguientes obras: 
Una Biblia de Clermont-Ferrand del e 1, p. 306; f de Awsnes-sur-Helpe, s. XII, Lib. Soc et Hist; un wan- 
geliario en New York, Lib. Pierpont 1, ver G. W P  ~ e b  of Matilda, Countess of Tuscany 1055-1115. Oxford 
1917, pl. XIV. 

39 L. RANDALL, Images in the rnargin ,..., ,,. -... Sefialaremos entre paréntesis el número de la lámina y figura a la que nos referimos. 
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Con estos elementos hemos podido realizar una mayor 
aproximación de este personaje con otro manuscrito 
francés (LXXXII, fig. 390, París, Bibliothkque Natio- 
nale, Latin 16260, f. 273), una Biblia procedente de Arras 
(Artois) aunque seguramente de finales del siglo XIII. 
Los mayores parecidos los encontramos en otros arque- 
ros no reproducidos por Randall (f. 227v, 234v y 437). 
La similitud es tal que no se debe a la imitación de un 
motivo, sino a un lenguaje común, y es indiscutiblemente 
una de las pmebas más firmes para relacionar a nuestro 
miniaturista con el Norte de Francia y en particular con 
el condado de Artois. 

Para finalizar quem'amos mencionar que la admira- 
ción que la Biblia de Vic ha suscitado siempre, y que sin 
duda ha propiciado un mayor interés en conservarla, ha 
causado también involuntariamente la intervención en 
dos de sus miniaturas. En el Cantar de los Cantares (vol. 
111, f. 36v, Fig. 4) se representa a la Virgen con el Niño. 
El interés por esta miniatura condujo a alguien a inten- 
tar «mejorarla» rayando (mediante incisión) el nimbo de 
la Virgen y unas letras (M) a cada lado de su figura. Sin 
duda se debía tratar de un admirador, caso diferente de 
la otra miniatura maltratada. Pertenece a San Judas (vol. 
IV, f. 270v, Fig. ll), y nos llamó la atención por qué só- 
lo faltaba la pintura en unas partes muy concretas: laca- 

beza, manos y pergamino del Santo (pero no el limbo 
ni las vestiduras) y también en las cabezas de unos seres 
fantásticos que decoran la inicial. Sin duda se trata de 
un caso muy opuesto al anterior, en el que a través de 
la confusión iconográfica de San Judas por Judas Isca- 
note se ha rascado la pintura de las partes descubiertas 
del cuerpo que podrían ser «maléficas», carácter que sin 
duda revestinan también esos seres fantásticos aue acom- 
pañaban al Judas. 

Nuestro trabajo refleja la necesidad de dirigirse hacia 
modelos franceses e ingleses para el estudio de los ma- 
nuscritos de la Península Ibérica pertenecientes al góti- 
co lineal. Sólo así podemos proponer aproximaciones es- 
tilística~ o iconográficas y determinar las características 
propias de los manuscritos hispanos de este primer gó- 
tico. También queda patente la importancia de este pri- 
mer gótico. También queda patente la importancia de 
cont&tualizar geográficamente las obras poder des- 
~ u é s  mediante la documentación de los archivos (aue no . . 
ha sido explotada en su mayoría) proponer agrupacio- 
nes de obras al entorno de posibles scriptoria y relacio- 
narlas con sus donantes. Es ( indizaciór 
mental lo que nos falta realii ~mpletar ( 
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